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resumen/abstract:
Los programas parentales tempranos son conocidos como una de las estrategias más eficaces para aliviar algunas de 
las consecuencias más negativas de los problemas conductuales infantiles. A pesar de que se han creado diversas 
intervenciones familiares, todavía existen limitaciones que necesitan superarse. Empoderando Padres, Empoderando 
Comunidades (EPEC) es un programa parental fundado en la evidencia, con el objetivo principal de promover el 
desarrollo infantil saludable, al mismo tiempo que pretende reforzar las habilidades parentales, el funcionamiento 
familiar y el bienestar parental. Asentada en las teorías del apego, sistemas familiares, y teoría cognitivo-conductual, 
su enfoque único liderado por iguales ha arrojado beneficios, no solo en el bienestar de los niños y sus familias, sino 
también en el de líderes de grupos de padres e iguales, y comunidad en general. En la actualidad, EPEC se ha puesto 
en marcha en Reino Unido y Australia, mostrando altos niveles de aceptabilidad y eficacia. También está previsto que 
se aplique en otros países no anglo-sajones. Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es el de revisar la evidencia en 
torno al programa EPEC, y analizar sus ventajas, limitaciones, y líneas futuras. Asimismo, también se debate sobre la 
importancia de su difusión a nivel mundial. 

Early parenting programs are known to be one of the most effective strategies to alleviate some of the negative 
impacts of childhood behavior problems. Although several family interventions have been created, there were still 
limitations that needed to be addressed. Empowering Parents, Empowering Communities (EPEC) is an evidence-based, 
cost-effective parenting program with the main purpose of promoting healthy childhood development, while also 
strengthening parenting skills, family functioning and parental wellbeing. Based on attachment, family systems and 
cognitive-behavioral theories, its unique peer-led approach has shown immediate benefits not only to the wellbeing 
of children and their families, but also to peer parent group leaders and the community in general. EPEC is presently 
implemented in the UK and Australia, showing high levels of acceptability and effectiveness. It is also set out to be 
applied in other non-Anglo-Saxon countries. Therefore, the aim of this paper is to review the evidence regarding 
the EPEC program and analyze its advantages, limitations, and future directions. The importance of its dissemination 
worldwide is also discussed. 
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Introducción
A nivel mundial, se estima que la prevalencia de problemas de salud mental infantil es 
de un 20%, siendo los problemas de conducta una de las psicopatologías más frecuentes 
(Vasileva et al., 2020). Esto incluye una amplia gama de comportamientos disruptivos (por 
ejemplo, impulsividad, agresión), que se convierten en clínicamente significativas cuando 
son persistentes e incapacitantes. Diversos estudios (Bevilacqua et al., 2018; Jolliffe et al., 
2017) han analizado el impacto negativo de la conducta disruptiva, como la agresión y la 
desobediencia, en la calidad de vida tanto de los niños como de sus familias. De hecho, 
las consecuencias más negativas son el desarrollo de trayectorias evolutivas problemáticas 
como el fracaso académico, la delincuencia juvenil y la marginación social posterior, con 
los consecuentes costes sociales y económicos. 

Este problema ha supuesto una preocupación para la Organización Mundial de la Salud 
(OMS, 2016), que ha desarrollado estrategias para reducir el impacto y promover el desa-
rrollo. En este contexto, los programas parentales son conocidos por constituir una de las 
estrategias más efectivas para aliviar algunos de los efectos negativos de los problemas 
infantiles (Kaminski y Claussen, 2017). Los resultados de estos programas han arrojado 
beneficios inmediatos al reducir el riesgo de conducta antisocial futura y de carreras delin-
cuenciales de inicio temprano (Farrington et al., 2017), promocionando vías de desarrollo 
más positivas (Pedersen et al., 2019) y mejorando el funcionamiento familiar (Barlow y 
Coren, 2017). 

Además, de acuerdo con lo anterior, las intervenciones tempranas son más eficaces que las 
intervenciones posteriores en la vida del individuo. Esto se debe a que el desarrollo infantil 
puede ser más maleable durante los primeros años de vida, cuando el cerebro en desarrollo 
es más responsivo a las influencias ambientales (Wachs et al., 2014). Como consecuencia, 
se han llevado a cabo esfuerzos internacionales para desarrollar y evaluar programas paren-
tales tempranos y proporcionar a las familias entrenamiento y habilidades que les ayuden a 
atender mejor las habilidades físicas, mentales y sociales de sus hijos.  

Intervenciones como la Triple P (Sanders, 1999), Los Increíbles Años (Webster-Stratton, 
2001) y la Terapia de Interacción Padre-Hijo (Eyberg et al., 1995) son algunos de los pro-
gramas parentales más conocidos, con el objetivo principal de reducir las conductas disrup-
tivas, mostrando una razonablemente buena efectividad. Sin embargo, la literatura sugiere 
que las familias que más necesitan el tratamiento a menudo lo abandonan de forma tempra-
na o son incapaces de implicarse desde el inicio (Cortis, 2012). Parte de la dificultad para 
implicarse puede explicarse por cuestiones logísticas, como falta de tiempo o dificultades 
con el transporte. Igualmente, puede provenir de expectativas negativas de los padres sobre 
cursos parentales y preocupación sobre cómo se les percibe en un contexto clínico (Tully et 
al., 2017). Estos resultados sugieren que existe la necesidad de programas con altos niveles 
de aceptación, aprobación social y bajo estigma, que puedan prevenir simultáneamente con-
ductas parentales inadecuadas y que apoyen emocionalmente a los padres. 

En este contexto, el Programa Empoderando Padres, Empoderando Comunidades (EPEC; 
Day et al., 2012) se creó con el propósito de aumentar la implicación de poblaciones de alto 
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riesgo y de reducir las tasas de abandono en las intervenciones parentales. Es un portafolio 
de cursos parentales, liderado por iguales, con altas tasas de éxito y coste-beneficio, que me-
jora el bienestar social, emocional y conductual de los niños y de los padres. Su combinación 
única de intervención liderada por iguales y reforzada por supervisión profesional, garantía 
de calidad y entrenamiento, resulta innovadora en el ámbito de los problemas conductuales 
infantiles. De hecho, Piquero y colaboradores (2016) llevaron a cabo un meta-análisis para 
comprobar la eficacia de programas parentales tempranos y sus resultados mostraron que 
EPEC era el más efectivo al compararlo con entrenamientos parentales similares, no solo 
para reducir la conducta disruptiva, sino también para mejorar las habilidades parentales.

Por ello, proponemos en este trabajo revisar la literatura sobre el programa EPEC, los estu-
dios existentes sobre su efectividad y difusión, así como analizar sus ventajas y limitacio-
nes. 

Intervenciones EPEC 
Ámbito, Objetivos y Estructura

EPEC se creó en Gran Bretaña en 2012, gracias al Centro de Apoyo para Padres e Hijos, de 
la South London and Maudsley NHS Foundation Trust (SLAM), y la Child & Adolescent 
Mental Health Services (CAMHS) Research Unit, del King’s College London.  Su variedad 
de intervenciones estaba diseñada con el objetivo principal de promocionar el desarrollo so-
cial, emocional, conductual y académico infantil, al tiempo que incrementaba las habilida-
des parentales, la confianza y el bienestar, y mantenía un funcionamiento familiar saludable 
(Day et al., 2020). Por lo tanto, EPEC proporciona sistemas asentados en la evidencia para 
ayudar a los padres a aprender habilidades parentales prácticas para la vida diaria familiar, 
y educar niños seguros, felices y cooperativos (ver Figura 1). 

Para alcanzar estos objetivos, muchos psicólogos, líderes de grupos de padres, y padres 
resultaron esenciales para desarrollar y coproducir los cursos EPEC. De hecho, un rasgo 
importante de EPEC lo constituye el hecho de que fue creado con el intento de ser liderado 
por iguales, padres locales, que hubieran completado con éxito un curso de Entrenamiento 
Facilitador de Iguales EPEC. Además, muchos de los facilitadores de iguales fueron pa-
dres que previamente habían asistido a uno de los cursos incluidos en EPEC. Con el fin de 
asegurar sesiones eficaces, los padres facilitadores recibían supervisión y apoyo de forma 
regular por parte de los especialistas parentales ubicados en su centro EPEC (Day et al., 
2020). Estos centros se localizaban en servicios locales donde las familias y comunidades 
presentaban una alta exposición a factores de riesgo asociados con resultados negativos 
infantiles y familiares, así como baja resiliencia (Day et al., 2020). La intención era que 
EPEC ayudara a incrementar el acceso y la magnitud del apoyo parental eficaz, reduciendo 
la estigmatización y el riesgo familiar.

En este contexto, existen tres cursos principales EPEC pautados para las diferentes etapas 
del desarrollo, en concreto: a) “Ser Padre”, para padres de niños entre los 2-11 años; b) “El 
Bebé y Nosotros”, para padres de bebés entre 0-1 años, y c) “Viviendo con Adolescentes”, 
para padres de adolescentes entre 12-16 años (Day et al., 2020). Además, existe una gama 
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de cursos EPEC más focalizados, para padres de niños con Trastorno por Déficit de Aten-
ción e Hiperactividad (TDAH), padres de niños con Trastorno del Espectro Autista (TEA), 
parejas co-parentales con riesgo de conflicto, familias viviendo en alojamientos temporales, 
y padres afectados por dificultades de salud mental graves (Day et al., 2020). 

Los cursos parentales por lo general consisten en sesiones de 2 horas facilitadas por dos 
líderes locales de grupos parentales acreditados, para 8-12 padres. Fundada en las teorías 
del apego, sistemas familiares y enfoques cognitivo-conductuales, estas sesiones integran 
con éxito adquisición de conocimiento, cambio conductual, con aprendizaje adulto y apo-
yo social. Cada sesión del curso es muy interactiva, implicando una mezcla interesante y 
creativa de debate en pequeño y gran grupo, representaciones de situaciones, ejemplos, e 
información compartida y reflexión sobre la misma. Esto capacita a los padres a practicar y 

Figura 1.- Funcionamiento del programa Empoderando Padres, Empoderando 
Comunidades (Elaboración propria) 
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utilizar nuevas habilidades para conseguir objetivos específicos (Day et al., 2020). 

La Tabla 1 muestra el guía del curso “Ser Padre”. Este curso es el más importante del pro-
grama EPEC, y es la base para todos los demás cursos del programa EPEC. De esta manera, 
este curso, así como los demás cursos pertenecientes a EPEC, combina la ciencia y teoría 
evolutiva más reciente con las estrategias parentales basadas en la evidencia que se centran 
en las problemáticas presentes habitualmente en los problemas conductuales infantiles (Day 
et al., 2020). De hecho, numerosos ensayos clínicos aleatorizados muestran que las inter-
venciones parentales que mejoran estas dimensiones pueden reducir la conducta negativa 
infantil (por ejemplo, Leijten et al., 2019; Meija et al., 2017). Para obtener más información 
sobre el funcionamiento de EPEC, puede consultarse el Anexo (Day y Nicoll, 2017). 

Tabla 1.- Guía del curso ‘Ser Padre’

Sesión 1: Ser Padre Sesión 2: Sentimientos

   ‘Bastante bueno’ vs padre ‘perfecto’

   Cuidando de nosotros mismos

   Reconociendo y aceptando sentimientos

   Expresando sentimientos

Sesión 3: Juego Sesión 4: Valorando a Mi Hijo

   Juego dirigido por niños    Evitando ‘etiquetas’

   Utilizando la alabanza 

Sesión 5: Comprendiendo la conducta Sesión 6: Estrategias de Disciplina

   Necesidades del niño

   Disciplina

   Órdenes, consecuencias y mapas celestes

   Límites

   Tiempo fuera y decir ‘No’

   Reglas del hogar

Sesión 7: Escucha Sesión 8: Revisión y Apoyo

   Estilos comunicativos

   Escucha reflexiva

   Preguntas ‘abiertas’ y ‘cerradas’

   Afrontando el estrés

   Revisando 

   Sabiendo dónde conseguir apoyo

Nota. Adaptado de Ser Padre: Manual para Facilitadores de Curso (4th ed, p. 12) por C. 
Penney, C. Wilson, L. Draper, C. Day y C. Kearney, 2018. Copyright 2018 de Caroline 
Penney, Charlotte Wilson, Lucy Draper, Crispin Day y Catherine Kearney

Antecedentes teóricos 
Los principales conceptos teóricos tras el desarrollo de los cursos EPEC son la teoría del 
aprendizaje social, el apego, y los enfoques basados en las relaciones (Day et al., 2020). 
Ciertamente, numerosos ensayos clínicos (por ejemplo, Baker et al., 2017) han demostrado 
que los programas parentales desarrollados a partir de las teorías del aprendizaje social y del 
apego, mejoran la conducta disruptiva en los niños. 
La teoría del aprendizaje social propone que las experiencias reales del niño y las exposi-
ciones moldean la conducta, directa o indirectamente (Scott y Gardner, 2015). Por lo tanto, 
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las estrategias infantiles para manejar emociones, resolver conflictos e implicarse con otros 
se aprenden de la experiencia y se generalizan a través de los contextos y del tiempo (Akers 
y Jennings, 2019). Especialmente en niños más pequeños, la fuente primaria de estas expe-
riencias la constituye el ambiente relacional familiar y padre-hijo. 
Por otra parte, la teoría del apego propone que la calidad del cuidado proporcionado al me-
nor, especialmente la sensibilidad y la responsividad, conducen a un apego seguro o inse-
guro. En esta línea, los teóricos han encontrado que una forma concreta de apego no seguro 
en bebés y niños pequeños está estrechamente asociada al riesgo de psicopatología (Scott y 
Gardner, 2015). Esto es debido al hecho de que las relaciones de apego se internalizan y se 
generalizan para influir en las expectativas de otras relaciones importantes (Scott y Gardner, 
2015). Por lo tanto, una historia de inconsistencia y cuidado no sensible por parte de un 
cuidador principal se espera que conduzca al niño a desarrollar un modelo disfuncional de 
sí mismo y de los demás.
Existen muchas otras teorías parentales, algunas con una considerable base de evidencias. 
Una de las que ha influido en las intervenciones parentales, como en EPEC, es el enfoque 
de estilos parentales. Se basa en dimensiones centrales de la parentalidad (por ejemplo, 
autoritativo, autoritario, permisivo y no implicado/negligente) que pueden afectar al desar-
rollo infantil (Scott y Gardner, 2015). En este contexto, los niños cuyos padres son descritos 
como autoritarios, permisivos o no implicados, muestran los resultados significativamente 
más negativos. Trabajar con los padres para conseguir un estilo parental más autoritativo 
(por ejemplo, más control asertivo, alta calidez y altas expectativas en la adolescencia), 
es uno de los objetivos de EPEC. Se ha encontrado que los niños de padres autoritativos 
son consistentemente más prosociales, más competentes académica y socialmente, y menos 
sintomáticos (Majumder, 2015). 
De hecho, el resultado de que la calidad de la relación padre-hijo esté asociada con pro-
blemas conductuales infantiles es uno de los hallazgos más ampliamente informados en 
la bibliografía (por ejemplo, estudios de Cambridge e Isle of Wight). De forma coherente, 
las intervenciones cuyo objetivo principal es mejorar la conducta infantil, como EPEC, se 
centran en modificar la calidad de las habilidades y estilos parentales, así como la relación 
padre-hijo.
Las intervenciones EPEC se apoyan asimismo en la teoría de sistemas familiares, un marco 
conceptual de trabajo esencial al tratar con familias. No en vano, los teóricos han encontra-
do que existe una interacción compleja adicional entre el efecto del ambiente familiar, y la 
personalidad y características temperamentales del niño (Eisler y Lask, 2015). Las familias 
necesitan proporcionar estabilidad y predictibilidad, pero también necesitan ser capaces de 
cambiar para adaptarse a nuevas circunstancias y a las demandas evolutivas de los miem-
bros familiares a nivel individual (Eisler y Lask, 2015). Por ejemplo, la necesidad infantil 
de dependencia y apego requiere de un grado de estabilidad y constancia en la familia. Sin 
embargo, a medida que el niño crece, la familia también debe encontrar nuevas formas de 
satisfacer sus necesidades de independencia y separación. Cuando la familia evoluciona a 
través de las previsibles etapas del ciclo de vida familiar, necesita ser capaz de adaptarse 
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y cambiar su estilo habitual de funcionamiento (Eisler y Lask, 2015). Estas etapas previ-
sibles del ciclo de vida familiar pueden complicarse por acontecimientos inesperados (por 
ejemplo, enfermedad, muerte, separación familiar), y el estrés combinado puede contribuir 
al desarrollo de psicopatología. La manera en que la familia responde a este problema emer-
gente es un factor crucial para determinar el alcance de la vulnerabilidad individual a estos 
desafíos (Eisler y Lask, 2015).
Si se analiza más de cerca el formato de distribución de EPEC, sus cursos parentales se apli-
can a grupos de padres, con un formato interactivo y de aprendizaje colaborativo que inclu-
ye elementos clave como la observación, las representaciones de situaciones y los debates 
grupales. Según la evidencia empírica, no solo las intervenciones grupales son mejores en 
coste-beneficio (Nystrand et al., 2019), sino que también parecen disminuir los sentimientos 
de aislamiento de los padres (Tully et al., 2017). Cuando los padres desarrollan relaciones 
con familias que presentan problemas similares, parece reducirse el estigma de contar con 
un hijo problemático al tiempo que mejora la percepción que las familias tienen sobre el 
apoyo social (Tully et al., 2018). Los tratamientos en grupo también presentan oportuni-
dades de crear una cultura de presión positiva por parte de los iguales entre las familias, 
a la vez que generan esperanza y motivación, lo cual puede jugar un papel importante a la 
hora de implicar a los padres en el tratamiento y en la asistencia creciente (Yalom y Leszcz, 
2020). 
En paralelo, el programa EPEC originalmente se desarrolló también utilizando un enfo-
que liderado por los iguales. Esto se debe a que se hallaron importantes beneficios en los 
modelos de salud mental distribuidos por iguales. Por ejemplo, una revisión de Hoagwood 
y colaboradores (2010) encontró que aunque los resultados fueron mixtos, los programas 
distribuidos por iguales o coliderados por un igual y un profesional de la salud mental enri-
quecían el conocimiento sobre la salud mental del cuidador, su iniciación en los servicios de 
salud mental infantil, su empoderamiento y su satisfacción. Posteriormente, y en respuesta 
a la falta de diseños de investigación rigurosos utilizados para evaluar la mayoría de estos 
programas, Acri y colaboradores (2017) llevaron a cabo una revisión de estudios que uti-
lizaba ensayos controlados aleatorizados. Los resultados fueron similares a los de la revi-
sión de Hoagwood y sus colaboradores, ya que se encontraron mejoras significativas en el 
funcionamiento familiar, conocimiento sobre enfermedad mental y enriquecimiento de las 
habilidades parentales en los seis programas distribuidos por iguales incluidos en el estudio 
(Acri et al., 2017).
A pesar del tremendo crecimiento de los enfoques basados en iguales, y aunque el modelo 
ha existido durante más de dos décadas, parece existir un aparente vacío en la distribución 
de los programas de entrenamiento parental, lo cual es especialmente destacable dado que 
la demanda de programas de habilidades parentales es alta, y las dificultades conductuales 
internalizantes se encuentran entre las razones más comunes para derivar a los servicios de 
salud mental (Acri et al., 2017). De hecho, el uso del enfoque liderado por iguales es una 
de las ventajas del programa EPEC. Estos cursos de entrenamiento parental incluyen una 
combinación innovadora de métodos liderados por iguales junto al apoyo y supervisión 
parental profesional. 
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Eficacia en Gran Bretaña y más allá 
El primer estudio piloto sobre EPEC (Day et al., 2012a) era un diseño de cohorte pre-post 
llevado a cabo en Gran Bretaña y que incluía 31 facilitadores entrenados de iguales y 73 
participantes que asistían al curso “Ser Padre”. Los padres informaron de mejoras en el 
comportamiento infantil y en el estrés parental, así como de una alta satisfacción. Asimismo, 
los facilitadores mostraron un aumento significativo de la confianza y del conocimiento a la 
hora de tratar con grupos de padres.
Posteriormente, se llevó a cabo un ensayo controlado aleatorizado, basado en la comuni-
dad, para evaluar la eficacia del curso “Ser Padre”, de niños de 2-11 años de edad (Day et 
al., 2012b). Los resultados mostraron que este curso parental específico mejoró de forma 
extraordinaria los resultados para la conducta disruptiva infantil (d=.38, p=.01), la conducta 
parental positiva (d=.69, p<.001), al tiempo que disminuyeron las preocupaciones parenta-
les (d=.77, p<.001). De hecho, esta evidencia sugiere que EPEC podría ser un modelo de 
servicio eficaz y aceptable en comunidades con desventaja social. 
Desde entonces, y con la creación tanto de cursos paralelos (por ejemplo, “El Bebé y Noso-
tros”), como de cursos más específicos (“Ser Padres Juntos”), EPEC ha sido evaluado rigu-
rosamente en ensayos de investigación y ha sido probado en el mundo real. Existen nueve 
estudios publicados de EPEC que muestran que los cursos parentales mejoran el desarrollo 
social, emocional y conductual infantil, el bienestar parental, la confianza, la resiliencia 
(Day et al., 2020) e incrementan la función reflexiva parental (Harwood, 2017). De forma 
adicional, el Programa Scalling EPEC (Day et al., 2020) corrobora estos resultados y prue-
ba que es posible reproducir los resultados cuando la intervención es realizada por equipos 
independientes.
Es más, la evidencia muestra que el Entrenamiento para Facilitador de Iguales es eficaz e 
incrementa de forma significativa el conocimiento parental y las habilidades de facilitación, 
al tiempo que más del 90% de los padres que han completado EPEC califican muy alto a sus 
líderes grupales en términos de competencia, conocimiento y habilidades motivacionales 
(Day et al., 2020; Day et al., 2017). En la misma línea, un estudio cualitativo de Thomson 
y colaboradores (2014) mostró que la experiencia de ayudar a los padres a conseguir resul-
tados positivos es emocionalmente reforzante para los facilitadores de iguales, provocando 
efectos positivos recíprocos en la motivación y autoeficacia de los facilitadores. Esto ayuda 
a mantener una alta fidelidad para seguir los procedimientos según los protocolos y para el 
compromiso a largo plazo. Las ganancias personales, como la mejora del estatus social y de 
las relaciones familiares también refuerzan la participación de los facilitadores. 
EPEC también ha sido valorado independientemente como un programa parental eficaz, y 
de bajo coste, por organizaciones independientes en Gran Bretaña y Australia (Early Inter-
vention Foundation, EIF, 2016; Australian Institute of Family Studies, AIF, 2015), demos-
trando de forma consistente que no solo puede mejorar el bienestar infantil y parental, sino 
también generar altos niveles de implicación parental y experiencias positivas, así como 
conectividad social y de comunidad entre las familias (Day et al., 2020). 
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Asimismo, EPEC presenta las tasas más bajas de coste, y de comparación de coste, según 
Early Intervention Foundation (EIF, 2016). En comparaciones realizadas con costes esti-
mados publicados por el National Institute of Health and Care Excellent de Gran Bretaña 
(NICE, 2013), EPEC puede reducir potencialmente los costes al 75%, comparado con otros 
programas parentales establecidos y liderados por profesionales. 
Siguiendo los prometedores resultados obtenidos en Gran Bretaña, el curso “Ser Padre” de 
EPEC se pilotó y evaluó en Tasmania (Australia), entre 2011 y 2014. Manteniendo los mis-
mos principios del programa original británico, los cursos “Ser Padre” se llevaron a cabo en 
los Child and Family Centers (CFC), y cuando estas instalaciones no estaban disponibles, 
las iglesias y colegios fueron la siguiente opción. La evaluación de Tasmania no solo halló 
altas tasas de permanencia en el curso (79%), sino que también los padres y facilitadores 
hablaron de “incrementos en el capital social, humano y de identidad, mientras que las co-
munidades implicadas en EPEC demostraron un aumento de la capacidad social en torno 
a las habilidades parentales” (Winter, 2013, p. 38). Los padres también informaron de una 
mejor escucha, más entendimiento y conocimiento de sus habilidades parentales, una visión 
más optimista de la vida, y una mejora de las relaciones padre-hijo. Asimismo, los padres 
que continuaron al siguiente nivel EPEC y obtuvieron el Entrenamiento de Facilitador de 
Iguales informaron de un aumento de la confianza, optimismo, vías de desarrollo educacio-
nal y de empleo, y una mejora de la habilidad para manejar los desafíos de la vida diaria 
(Winter, 2013). 
El curso EPEC para padres con Trastorno del Espectro Autista (TEA) está actualmente en 
proceso de adaptación en Ningbo (China). El hecho de adaptar una intervención parental 
anglo-sajona a un contexto no anglo-sajón puede ser una tarea complicada y que requiere 
mucho esfuerzo, dado que se necesitan una serie de modificaciones culturales para com-
pletar una adaptación eficaz. Para conseguir este objetivo, los autores seguirán el modelo 
compilado de adaptación de intervenciones, que comprende el Modelo Validez Ecológica 
(Bernal et al., 1995, 2009), y el Proceso de Adaptación Cultural (Domenech-Rodríguez y 
Wieling, 2004). 
El curso “Ser Padre” también está planteado para pilotarse en Portugal en 2022. El número 
de casos relacionados con conducta disruptiva juvenil informados en Portugal se ha ido 
incrementando de forma consistente, y a pesar de que se realiza un seguimiento a los padres 
con hijos con problemas de conducta, por parte de los servicios locales portugueses de pro-
tección de menores, no existen respuestas implementadas basadas en la evidencia en este 
contexto. Esto es debido al hecho de que no muchos programas parentales centrados en los 
problemas conductuales infantiles, se han adaptado al contexto portugués, y los que lo han 
hecho (por ejemplo, Años Increíbles), no presentan una buena ratio coste-beneficio. Por lo 
tanto, es más que pertinente evaluar la eficacia de EPEC, más específicamente del curso 
“Ser Padre”, en los servicios locales portugueses de protección de menores.
Se realizarán los cambios culturales y de distribución pertinentes, siguiendo un modelo 
compilado de adaptación de intervenciones, que comprende el Modelo de Validez Ecológi-
ca (Bernal et al., 1995, 2009), y el Proceso de Adaptación Cultural (Domenech-Rodríguez y 
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Wieling, 2004). El principal cambio sería que, en lugar de utilizar un enfoque liderado por 
los iguales, la versión portuguesa de “Ser Padre” se llevará a cabo por profesionales del Sis-
tema de Protección de Menores. Este cambio específico se debe al hecho de que los padres 
de niños con problemas de conducta siempre son derivados al sistema de protección. Este 
trabajo puede proporcionar a los profesionales de este sistema, dependiendo de los resulta-
dos del ensayo, una herramienta esencial y rentable para tratar los problemas de estos niños. 
Esta adaptación del curso “Ser Padre” al contexto portugués es de máxima importancia. 
Estudiar la aceptación y eficacia de EPEC será un paso importante para analizar la solidez 
universal de este programa, ya que será implementado en un país con normas y valores dife-
rentes sobre la parentalidad, así como prácticas familiares, factores políticos y religiosos, y 
también contextos de servicio distintos. De hecho, pretende ser el primer ensayo controlado 
aleatorizado de EPEC fuera de Gran Bretaña, lo que le da un enorme valor a su disemina-
ción.

Ventajas y limitaciones
Se han asociado muchos beneficios a los cursos EPEC. En primer lugar, las teorías que 
apoyan este programa (por ejemplo, el aprendizaje social y los enfoques basados en las 
relaciones) y sus componentes (refuerzo positivo, escucha reflexiva, comunicación mejo-
rada, incremento de la función parental reflexiva y relaciones cálidas padre hijo), han sido 
reconocidos como los métodos más eficaces para prevenir y tratar la conducta disruptiva, 
promover la parentalidad positiva y el funcionamiento familiar (por ejemplo, Leijten et al., 
2019). 
Asimismo, el enfoque liderado por iguales ayuda a los padres a construir relaciones de 
confianza con los iguales, haciendo que se sientan motivados y bien informados. Este tipo 
de enfoque también conlleva numerosos beneficios para los facilitadores de iguales, ya que 
mejora la confianza de los líderes, sus cualificaciones, y su empleabilidad, y ofrece a los 
líderes grupales una manera de expresar su altruismo personal y comunitario.
Los cursos EPEC por lo general constan de ocho sesiones (Day et al., 2020). Esto es en 
realidad un beneficio dado que es una intervención relativamente breve. Y esto es especial-
mente importante, ya que la evidencia empírica (por ejemplo, O’Brien y Daley, 2011) ha 
demostrado que las intervenciones parentales extensas son, no solo un desafío para que los 
padres asistan en términos de organizar el cuidado infantil, el transporte y las prioridades 
familiares que compiten entre sí, sino que también implican muchos recursos, son costosas 
y requieren un tiempo clínico muy significativo a través del entrenamiento y la supervisión.
Otra ventaja asociada a EPEC es que comprende una gama de cursos según protocolo que 
puede aplicarse a muestras específicas de niños y padres (por ejemplo, niños con TEA, 
padres sin hogar), en lugar de desarrollar un único curso que pueda “ajustarse a todos”. 
Además, dado que está implementado en Gran Bretaña desde 2012, tiene a su disposición 
múltiples centros EPEC y una gran red de especialistas, facilitadores parentales y padres 
que juntos hacen posible el desarrollo continuo y la aplicación y mejora de sus cursos. De 
hecho, es su composición única y su implementación eficaz la que favorece que EPEC pre-
sente altas tasas de permanencia y mantenga un bajo coste.
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Además, la investigación muestra que EPEC: a) es uno de los programas parentales de Gran 
Bretaña con más evidencias; b) implica con éxito a padres en desventaja social y comuni-
dades excluidas; c) transforma las colaboraciones entre servicios-comunidad y moviliza los 
recursos de la comunidad; d) crece rápidamente, multiplicando el alcance de los servicios 
sin socavar el suministro; y e) es muy popular y altamente valorado por una amplia gama 
de padres (Day et al., 2020). En resumen, EPEC está respaldado por una rigurosa investi-
gación y evidencia práctica que muestra un impacto significativo en los resultados sociales, 
emocionales y conductuales infantiles, en la parentalidad, en la resiliencia familiar y en el 
capital social. 
A pesar de lo anterior, el programa EPEC, como otras intervenciones parentales, también 
presenta sus limitaciones. La mayor de ellas es que es un enfoque de una sola faceta, es 
decir, que únicamente está centrado en la parentalidad. Y aunque las habilidades y prácticas 
parentales se encuentran asociadas a la conducta disruptiva infantil y al desarrollo infantil 
en general, necesitarían considerarse y trabajarse también otros factores, como los rasgos 
infantiles y la influencia de otras figuras de apoyo. Por lo tanto, es más probable que un 
enfoque con múltiples facetas, que incluyera no solo los cursos parentales, sino también 
intervenciones sobre los niños y los profesores, fuera más eficaz (Webster-Stratton y Reid, 
2017).
Además, al mismo tiempo que EPEC muestra evidencia sobre la eficacia de la interven-
ción parental liderada por iguales en los problemas conductuales infantiles, es importante 
reconocer algunos de los potenciales desafíos de utilizar el formato liderado por iguales. 
Los facilitadores de iguales pueden demandar altos niveles de supervisión regular y de alta 
calidad, así como una guía para asegurar un adecuado conocimiento y adquisición de ha-
bilidades al término del entrenamiento. Existe también la posibilidad de que algunos faci-
litadores de iguales puedan necesitar un período de tiempo más extenso para completar los 
portafolios del entrenamiento, o incluso que se desvinculen de llevar a los grupos (Day et 
al., 2012b). En este contexto, sería interesante evaluar la eficacia de los cursos EPEC lide-
rados por profesionales, en lugar de por iguales, y analizar y comparar los resultados entre 
ambos métodos. 
Por último, no existe evidencia directa de la eficacia a largo plazo EPEC. Aunque sus resul-
tados son consistentes con otros programas parentales que informan sobre la eficacia a largo 
plazo en los problemas de conducta infantil, no puede concluirse que EPEC presente estos 
efectos duraderos. Sería necesaria la realización de estudios longitudinales para evaluar los 
efectos a largo plazo de los cursos EPEC en el bienestar infantil y de los progenitores. 

Conclusiones
Se ha debatido en gran medida la importancia de desarrollar intervenciones con una buena 
relación coste-beneficio para prevenir la aparición de trayectorias infantiles anómalas.  De 
hecho, incluso en los países desarrollados, una gran cantidad de niños presenta una salud 
física y emocional muy deficiente, y por lo tanto, se ha dedicado una atención creciente a la 
influencia de las intervenciones tempranas en el desarrollo psicológico y social infantil. To-
das las conclusiones apuntan a que los programas parentales son una opción eficaz y valiosa 
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para disminuir los problemas conductuales infantiles, así como para aumentar la probabili-
dad de un desarrollo normalizado y mejorar la función parental y familiar.
Los cursos EPEC contribuyen a esta evidencia, y de forma adicional, aportan un nuevo 
enfoque a la bibliografía existente sobre la conducta disruptiva. Sin lugar a dudas, EPEC no 
es solo una intervención más, facilitada por profesionales. De hecho, es el primer programa 
parental para problemas de conducta infantil facilitado por padres. 
EPEC es un modelo que desafía los constructos de servicio jerárquico tradicional y allana 
el camino para permitir a los miembros de la comunidad trabajar junto a los profesionales.
Aunque todavía queda mucho por hacer, la investigación sobre EPEC ha arrojado resulta-
dos satisfactorios en Gran Bretaña y Australia. Estos resultados, y el hecho de que los cur-
sos continúen desarrollándose actualmente en estos países, incita a pensar que EPEC puede 
adaptarse a otros países. Si se encontraran resultados similares, podría convertirse en una 
estrategia universal y asequible para ser implementada ante problemas infantiles, previnien-
do por tanto tasas de delincuencia y criminalidad alrededor del mundo. 
Financiamiento
 Este trabajo fue financiado por la Fundação Cecília Zino. 
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Anexo 
Programa Teórico para EPEC


